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PASTILLAS PARA NO SOÑAR

Comedia  dramática en tres actos
Personajes:

Mara  (36 años)

Inés    (33 años)
Sinopsis
Dos mujeres que pasan los treinta años deciden disfrutar solas un fin de semana largo en una playa de la costa  atlántica: Inés (33), ama de casa, esposa y madre de familia que por primera vez se aleja unos días de su núcleo, celosa patológica, y Mara (36), una exitosa escritora de novelas románticas de bajo vuelo literario, seductora compulsiva e hipocondríaca, a quien los hombres abandonan sistemáticamente luego de relaciones breves.

Después del primer día de playa, regresan al departamento e intentan planificar sus próximos pasos. En la mente de cada una de ellas refulge la figura de un hombre atractivo que las observaba mientras tomaban sol. Y aunque intentan disimularlo, cada una pensará que era ella la observada.

Mara tiene en mente seducir al hombre, acostarse con él y abandonarlo de inmediato, como venganza por todos los abandonos sufridos. Inés piensa que conquistarlo sería una buena forma de vengarse de las hipotéticas infidelidades de su marido. 

Cuando cada una reivindique para sí la atención del galán de turno, entablarán una guerra (velada al principio, más explícita después) para intentar quedarse con el botín, sin saber siquiera si al día siguiente encontrarán al hombre en la playa. A la vez, dejarán al descubierto sus egoísmos, miedos, ilusiones y frustraciones.

Mara, que quiso ser bailarina clásica, debió abandonar la danza debido a un esguince crónico en un tobillo. Su trabajo como escritora de folletines románticos es una forma de canalizar la impotencia que siente por no poder volver a bailar y por la frustración de no poder armar una pareja. Inés, que soñaba ser actriz, abandonó los estudios de Arte Dramático cuando quedó embarazada del primero de sus dos hijos y nunca más los retomó. Odia las tareas domésticas, no se pierde una sola de las telenovelas que desearía protagonizar y sospecha que su marido la engaña permanentemente.

Pese al mutuo acuerdo de desenchufarse de su cotidianeidad, ambas sabotean el pacto a escondidas. Mara apunta en su notebook situaciones para una próxima novela, mientras Inés
telefonea permanentemente a su casa a través de su celular, para controlar que todo esté como debe estar. 
A través del humor, la nostalgia y el toque sentimental, Pastillas para no soñar recorre una parte del camino de dos mujeres que, en ese convulsionado primer día de vacaciones breves, descubrirán que están muy lejos de aquéllas imágenes que soñaban para sí mismas; que –en un punto- todos estamos solos y hacemos lo mejor que podemos con nuestras vidas.  
PRIMER ACTO
Escenario a oscuras. Se escucha el ruido de una cerradura al girar. Se abre una puerta. MARA entra, pulsa el botón de la luz y se ilumina el ambiente. Vemos el interior de una habitación de hotel.  Dos camas, con dos mesas de noche al lado, un teléfono amurado a la pared entre ambas camas, una lámpara de pie de la que cuelga una campera liviana, un diván, una mesa con una notebook cerrada y dos  teléfonos celulares, una silla rebasada de ropa colgada con desorden, dos valijas y dos bolsos abiertos dispersos por una habitación absolutamente desordenada. MARA entra con un bolso deportivo al hombro, enfundada en un short corto ajustado, una remera también ajustada y sandalias deportivas. Camina con paso sensual y tira el bolso sobre el sofá. Detrás de ella, entra INÉS. Camina encorvada, con lentitud; tiene los brazos abiertos casi en cruz, con su bolso de playa colgado en uno de ellos y bamboleándose. Arrastra los pies y se queja con insistencia. Lleva una remera sobre los hombros, la malla y un pareo anudado en forma graciosa por la falta de elegancia. Las ojotas dificultan aún más su andar. Está quemada por el sol e insolada. Deambula por el interior del ambiente sin saber dónde detenerse.
MARA (Molesta): Factor 45 te dije… 

INÉS (Entre lamentos): Costaba el triple…

MARA: Lo barato sale caro: con el factor 15 que compraste estás más roja que un tomate para ensalada…

INÉS (Gimotea): ¿Y qué querés? No me sobra la plata. Además, hace como diez años que no salía de vacaciones. No me acordaba ni de cómo hacer la valija… Y estaba blanquiiiiiiita (alarga la i)… Mucho menos me acordaba de cómo quema el sol… 
MARA se acerca a ella y la abraza, comprensiva
MARA: Pobre…

INÉS da un grito desgarrador.

MARA: Perdón…

INÉS: No es nada…

INÉS sigue merodeando los muebles. Camina como La Momia de “Titanes en el ring”. Se para frente al pequeño sofá.
INÉS: ¿Serías tan amable de correr la ropa y de ayudarme con el bolso?

MARA da un saltito, toma la ropa de un tirón, retira el bolso del brazo rígido de INÉS y la ayuda  a sentarse. INÉS se deja ayudar y va sentándose lentamente, abriendo las piernas sobre el piso, como una embarazada, y lanzando un quejido que se va profundizando a medida que va depositando su cuerpo sobre el sillón, para terminar en un alarido cuando se sienta. MARA la observa asombrada. INÉS gira la cabeza hacia ella, moviendo el cuello como un robot.

INÉS: Tengo las piernas en llamas…

MARA: Si fueran las piernas nada más…

MARA busca algo en el interior de uno de los bolsos abiertos en la habitación y extrae un envase plástico. Lo abre y comienza a desparramar el contenido en una de sus manos. INÉS observa aterrorizada, haciendo un movimiento lentísimo de cabeza para enfocar a MARA.

INÉS: ¿Qué es? 
MARA: Gel postsolar…
INÉS (Temerosa): No creo que lo resista…
MARA (Acercándose a INÉS): Justamente es para el efecto del sol en pieles sensibles…

INÉS (Abre los ojos, aterrorizada): Mi piel no está sensible, ¡está directamente chamuscada!
MARA le retira a INÉS la remera que lleva sobre los hombros, la arroja sobre la lámpara de pie y comienza a humectar el cuerpo de su amiga. No bien toma contacto con el gel, INÉS lanza otro alarido. MARA se aparta, visiblemente molesta.

INÉS: Te lo anticipé…

MARA: Si no ponés un poco de onda, nuestro primer día lo vamos a pasar encerradas acá…

INÉS (Asombrada). ¿Vos pensabas salir? 

MARA: Por supuesto; manejé más de 400 kilómetros y tenemos cuatro días para aprovecharlos a full… Acá hay lugares buenísimos para cenar…
INÉS: Yo estoy más para el Instituto del Quemado que para salir a cenar…

MARA: A cenar… y a bailar… Ese boliche por el que pasamos cuando volvíamos se debe poner bueno…

INÉS (Exagera): ¡Sí, buenísimo! Imagináte lo fresca que voy a estar en el caldo de ahí adentro, con millones de personas rozándome, fumando, saltando como langostas; a cada paso, voy a pegar un alarido…

MARA: ¡Exagerada! 

INÉS: Andá vos, si querés…

MARA: Claro, y cuando vuelvo me tirás toda la culpa encima por abandonarte en el primer día del fin de semana largo…
INÉS (Interrumpe): … viaje que venimos planeando desde hace cinco años…

MARA: …y que pospusimos varias veces porque a vos te costaba dejar sola a tu familia…

INÉS:… y también cuando vos tenías que presentar alguna novela, o firmar un contrato con la editorial, o fugarte con alguno de tus sex toys…

MARA: ¡Suficiente! Ya estamos acá y ahora la onda es pasarla bien. Dejemos de discutir como una pareja desavenida y reafirmemos nuestro compromiso.

INÉS levanta la cabeza e intenta que su voz suene convincente. Titubea.

INÉS: Cuatro días sin llamados por celular, ni mensajes de texto que no sean imprescindibles… 

MARA: Nada de notas para novelas en la notebook, ni chats, ni consulta exagerada de mails; sólo lo indispensable… A propósito… (Duda) ¿Te parece mal si pruebo qué tal llega el wi fi?

INÉS: No creo que sea necesario. Ahora si te querés poner a chatear con tus amantes en lugar de atender a una amiga escaldada…

MARA: Inés, nos conocemos… Tus dramas de control dejálos en Buenos Aires… Además, te quiero untar gel postsolar y cacareás como una gallina clueca…

INÉS: La quemada soy yo, no vos…

MARA: Por tacaña… y poco previsora… ¿a quién se le ocurre dormirse al sol al mediodía?

INÉS: ¡Me dormí porque llegué a la playa reventada! ¡Terminé de hacer la valija a las cuatro de la mañana y vos me pasaste a buscar cuatro y media, y en el apuro me olvidé de traer la sombrilla!
MARA: La sombrilla es una antigüedad…
INÉS:…que sirve para que la gente no se incinere…

MARA: Yo estuve al sol igual que vos y no me pasó nada…

INÉS: ¡¿Qué podía pasarte si volviste hace un mes de estar una semana en Cancún?!

MARA: Fue un viaje de trabajo…

INÉS: Con tu editor…

MARA: Exacto…

INÉS: …que es casado y tiene tres hijos…

MARA: También es exacto…

INÉS: Y viajaron juntos con cualquier otro objetivo, menos el de trabajar…

MARA: Eso no es del todo cierto… hablamos algo de mi próxima novela… Pero, ¿qué tienen que ver Cancún y mi editor con que te hayas incinerado al sol?

INÉS: Si hubiese ido a Cancún tampoco me habría quemado…

MARA: Decíle a Rodolfo que te lleve… te lo merecés, ¿no?... ¿Cuánto hace que están casados?

INÉS: Diez años…

MARA: Un buen número para festejar con un viaje a Cancún…

INÉS: ¿Me estás cargando? ¿Cómo paga un viaje a Cancún un empleado municipal que tiene hoy la misma categoría que cuando nos casamos?

MARA: Vos no me das bola, pero ya te dije que deberías pensar en tu independencia económica… Un día el tipo se las toma y vos te quedás en pampa y la vía…

INÉS se indigna y mueve su cuerpo como si lo tuviera fajado y con los brazos rígidos y abiertos como alas, tratando de mostrar su desagrado.

INÉS: Vos seguí mostrando la soga en la casa del ahorcado…

MARA: Rodolfo se las va a picar no porque tenga otra mina, sino porque no aguanta más tus celos…

INÉS: ¿Y vos sabés si no tengo razones?

MARA: Si no tenés, las inventás. Para los celos, tenés muy buena imaginación. Bien la quisiera yo a la hora de escribir…

INÉS: Bueh… justo… (Se bambolea en el sillón con rigidez corporal). En tus novelas no hay problemas de celos, si todos se encaman con todos…
MARA: No es verdad; mis novelas son más bien realistas…

INÉS: Autobiográficas, diría yo…

MARA: No se puede escribir sobre lo que se desconoce…

INÉS: Y ahí entran las encamadas… Colegas, editores, empresarios, actores…

MARA: Falta que me digas puta…

INÉS: No lo dije yo…

MARA: ¡Cuando te ponés moralista me dan ganas de dejarte sola! Te falta sospechar que me encamo con Rodolfo…
INÉS: Ganas no le faltan, ¿o vos creés que no me doy cuenta cómo te mira?

MARA (Se apresura a responder): Como a una amiga…

INÉS: …a la que no se cansa de mirarle el culo…

MARA: ¡Qué celos enfermizos! No hay ningún motivo para que pienses en eso…

INÉS: Sobran motivos: tu culo recibe más elogios que tus novelas. Hasta mis hijos me hablan de él…

MARA se contonea sensualmente, mueve las caderas como una bailarina de rumba e imposta la voz.

MARA: No es para tanto…

INÉS la observa con indiferencia y vuelve a quejarse por el calor en su piel.

INÉS: Debo estar insolada… ¿Te puedo pedir algo?

MARA: Menos el celular, claro… Ya hiciste tu llamada del día…

INÉS: Hay una forma de saber si estoy insolada…

MARA: No traje termómetro…

INÉS: No, es un método antiguo pero efectivo… Buscá una toalla y un vaso de vidrio…

MARA: En el baño hay un vaso…

MARA sale hacia un costado, vuelve con el vaso y toma una toalla de una de las valijas. Llega con los dos elementos frente a INÉS, que está volcada hacia unos de sus costados, en una pose absurda.
MARA: ¿Y ahora?

INÉS: Poné agua en el vaso hasta cubrir una tercera parte…

MARA farfulla algo ininteligible y marcha nuevamente al baño. Llega con el vaso con agua y la toalla. Se para frente a INÉS, que la observa ladeada. Está molesta.

INÉS: Ahora colocá la toalla doblada en cuatro sobre el vaso y luego, con mucho cuidado, lo acercás, lo das vuelta y me lo colocás sobre la cabeza, con la toalla como piso y el vaso encima. ¿Entendiste?
MARA: Esto me parece una pelotudez…

INÉS: Es un método tan viejo como efectivo…

MARA coloca la toalla sobre el vaso. Luego comienza a dudar en cómo colocarlo sobre la cabeza de INÉS, que está totalmente inclinada.

MARA: Si no te enderezás, con el agua te vas a dar un baño…

MARA coloca el vaso en el piso con la toalla arriba, e intenta enderezar el cuerpo de INÉS, quien suelta un grito no bien la toca. MARA se aparta de un salto, asustada y vuelca el agua del vaso. Insulta por lo bajo, seca con la toalla el agua en el piso y parte de nuevo hacia el baño. INÉS observa la escena acongojada, intentando enderezarse sin conseguirlo. Su cara refleja el esfuerzo. MARA regresa con el vaso con agua. Toma la toalla mojada. INÉS la observa con una mirada implorante. 
INÉS: Tiene que estar seca…

MARA: ¿El agua?

INÉS: No, la toalla…

MARA revolea la toalla al vacío y busca otra dentro de la valija, sosteniendo el vaso con una de sus manos. Se coloca frente a INÉS, deja vaso y toalla en el piso, e intenta delicadamente enderezar el cuerpo de su amiga. Lo hace mediante pequeños toquecitos: INÉS se endereza unos centímetros y a los pocos segundos vuelve a ladearse. La escena se repite un par de veces, mientras MARA intenta detener la caída de INÉS hacia el costado, aunque en el último instante no se atreve a tocarla por temor al grito. MARA pone las manos hacia adelante, dando a entender que intenta tranquilizarse. INÉS se pone cada vez más nerviosa.

MARA: ¿No podés mantenerte erguida?

INÉS (Con el cuerpo inclinado hacia un costado): No; esto es lo más derecho que puedo mantenerme. Tengo la espalda y las piernas tan quemadas que si cambio de posición, empiezo a los gritos.

MARA (Se desespera): ¡No, basta de gritos! ¡A ver si nos echan del hotel!
INÉS: Ahora la que grita sos vos…

MARA: Sí, es cierto… a ver, vamos a calmarnos (camina en derredor de INÉS). No te preocupes, vamos a intentarlo sin que tengas que moverte…

INÉS: Fijáte si podés inclinar el vaso en el sentido opuesto al que está mi cuerpo…

MARA (Intrigada): No entiendo…

INÉS: Si mi cuerpo está inclinado hacia mi izquierda, vos tratá de colocar el vaso inclinado hacia la derecha; de esa forma lograremos algo similar al equilibrio. Es física pura…

MARA se coloca frente a INÉS. De espaldas a la platea, con el vaso y la toalla en la mano calcula el ángulo de inclinación del cuerpo de INÉS e intenta equilibrar el vaso y la toalla en sentido contrario. Prueba una y otra vez, pero no queda convencida. Hasta que ubica el vaso frente a su mirada y, como si estuviese observando a través de una lente, gana confianza.

MARA: Ahí vamos…

INÉS: Dale, que vos podés…

MARA (Duda): Es mi primera vez… estoy nerviosa…

INÉS: No te preocupes, estoy preparada…

MARA: Ahí voy…

MARA voltea la toalla y el vaso, e intenta colocarlos sobre la cabeza de INÉS. La toalla se desliza hacia abajo y el agua fría cae sobre el cuerpo de INÉS, quien lanza un potente quejido.

MARA (Nerviosa): ¡Pará, que parece que estuvieras garchando!

INÉS, dura en su posición, continúa gritando a voz en cuello. MARA está más nerviosa, toma la toalla y la coloca sobre la boca de INÉS. Consigue sofocar un poco los gritos, que no obstante continúan escuchándose con una potencia atenuada y ahora con un toque de sensualidad. Pasan unos segundos hasta que INÉS se calla.  MARA se sienta frente a ella, toma la toalla del piso y se seca el sudor de su cara. Exhala con aire de alivio y le quita la toalla de la boca a INÉS. Suena el teléfono de la habitación. MARA se sobresalta como si escuchara el sonido de una bomba. El teléfono continúa sonando.
INÉS (Amable): ¿Podrías atender?

MARA (Furiosa): ¡Ya voy!

MARA se pone de pie y toma el teléfono. Está irascible. Descuelga el auricular.

MARA: ¡Hola!

El rostro de MARA queda petrificado, abre la boca y escucha sin responder. Va acumulando bronca y sigue escuchando. 

MARA: ¡Ahora me va a escuchar! ¡Pero personalmente! (Cuelga el teléfono con  violencia).

INÉS: ¿Quién era?

MARA (Furiosa): ¡El conserje! ¡Vos y tus gritos! ¡Te lo dije! ¡Llamaron para quejarse de las habitaciones vecinas, porque pensaron que estábamos garchando! 

INÉS abre la boca sorprendida. No atina a decir nada. MARA se dirige a la puerta y sale. INÉS comienza a ponerse de pie con dificultad. La puerta se abre con violencia y entra nuevamente MARA. INÉS se deja caer inmediatamente  sobre el sillón.

MARA (Enojada, señala con un dedo a INÉS): ¡Nada de celulares, balckberries o internet!

INÉS (Sumisa): No, claro; lo prometimos. (Imposta la voz, imitando a MARA). Cuatro días sin depender de la tecnología; sólo lo imprescindible… 
MARA vuelve a salir. Da un portazo. INÉS agudiza su oído. Cuando se siente segura, se incorpora del sillón. Sigue con los gestos de La Momia de “Titanes en el ring”, y se dirige hacia la mesa. Intenta tomar uno de los celulares alargando el brazo endurecido por las quemaduras; el teléfono celular gira sobre su base, sin que ella pueda tomarlo, pues se le escapa de la mano. Intenta con la otra mano y sucede lo mismo. Se acerca más a la mesa, se agacha, mira el celular de cerca e intenta activarlo con la boca. El teléfono se desplaza sobre la mesa sin que ella consiga activarlo. Abatida, abandona la tarea y cuando levanta la cabeza se golpea con el teléfono empotrado en la pared. El golpe desprende el auricular, mientras INÉS pega con el mentón sobre la mesa. El celular cae al suelo. Desesperada, intenta agacharse para recogerlo, pero la piel tirante no le permite flexionar las piernas. Frente al público muestra su rostro desencajado, intentando reprimir el grito de dolor, dejando escapar sólo un chirrido agudo y penetrante: una i sostenida hasta el infinito. Contraída y rígida comienza a enderezarse. Lo hace con dificultad, como en cámara lenta. Se acerca al sillón y antes de sentarse, se abre la puerta y entra MARA muy sonriente. INÉS gira la cabeza para observarla, con asombro: MARA sostiene un tomate en cada mano. 
INÉS: ¿Cómo te fue con el conserje.

MARA (Hace un mohín sexy): Muy bien; no debí gritarle: es todo un caballero…

INÉS: Ja… Te lo levantaste…

MARA: ¿Vos creés que estoy todo el día pensando en levantarme tipos?

INÉS: Sí.

MARA: No exageres; no sé de dónde sacaste esa conclusión.

INÉS: Vos mismas me lo dijiste, palabras más, palabras menos…

MARA (Finge incomodidad): Bien, podríamos decir que me interesan mucho los hombres, pero de ahí a que me regale con cualquiera…

INÉS hace una mueca con el rostro que podría significar “no sé”.

MARA (Sosteniendo en alto los tomates): Tengo la solución para tu problema…

INÉS: ¿Vos pensás que comiendo dos tomates apago el incendio?

MARA: ¿Quién habló de comer? Mario me explicó…

INÉS (Interrumpiendo): ¿Mario?
MARA: ...el conserje; se llama Mario…

INÉS: Ah, Mario… ya entiendo… entramos rápidamente en confianza…

MARA: ¿Me oís o vas a censurarme como hacés habitualmente?
INÉS: Por la bola que le das a mis comentarios… Tenés más hombres que lectores; y eso que sos best seller…

MARA: ¿Paramos la pavada?... ¿En qué estábamos?

INÉS: En los tomates…

MARA: Ah, sí… Mario me indicó que es una receta tan vieja como efectiva: se cortan rodajas de tomate y se colocan sobre la piel enrojecida para que ella se valga de los nutrientes…

INÉS (Interrumpe): O sea que Mario te dijo que me adobes como a un cerdo. ¿Cuál es el paso siguiente? ¿Meterme dentro del horno?

MARA: Confía en la sabiduría popular y en mí… Tiráte sobre el piso, que voy a cortar el tomate en rodajas; menos mal que siempre traigo un cuchillo.

MARA rebusca en su bolso y extrae un Tramontina de cocina, mientras INÉS comienza a tratar de extenderse sobre el piso. El tema se le dificulta, a tal punto que MARA debe ayudarla a flexibilizar sus miembros. INÉS vuelve a la i en escala, tratando de evitar el alarido. MARA la alienta hasta que su amiga queda extendida sobre el piso.
MARA: Así, muy bien…

MARA comienza a cortar rodajas de tomate; el jugo chorrea sobre INÉS, que se queja.
INÉS: Me siento como una milanesa a punto de ser horneada…

MARA le va colocando rodajas de tomate en todo el cuerpo, con sumo cuidado.

MARA: Mario me aseguró que en un par de horas estarás como nueva… 

INÉS: Mañana compramos una sombrilla…

MARA: Para vos… Yo no voy a ponerme debajo de semejante mersada…

INÉS: Ni que te estuviera mirando el Club de Galanes de Hollywood…

MARA: Te los cambio a todos por el rubio…

INÉS: ¿El que estaba hoy en la playa, con la sunga negra?

MARA (Sonríe): Ajá…

INÉS: Y… la verdad que estaba bueno…

MARA: Usted, señora, pasa de largo, ¿se olvida que está casada? Además, no lo tomes a mal, pero se la pasaba mirándome…

INÉS (Duda): ¿Sí? ¿Te parece?
MARA: No me parece, estoy segura.

INÉS: Mirá vos…

MARA: ¿Qué querés insinuar? 

INÉS (Evasiva) No, nada, nada… (Hace una pausa y toma valor). En realidad, me parece que nos miraba a las dos…

MARA (Molesta): Yo estaba justo en línea recta hacia él y noté que me miraba a mí…

INÉS: En línea recta estaba la familia ésa con la heladerita, los gordos que se la pasaron morfando toda la tarde. El rubio estaba ubicado levemente en diagonal hacia la derecha de nosotros, y como yo estaba sentada a tu izquierda, fuera de la línea visual de los gordos, por una razón absolutamente física podríamos pensar que, en realidad, la que estaba en línea recta respecto de la posición del rubio era yo…

MARA: ¿Y vos pensás que él te miraba a vos?

INÉS: Es una posibilidad…

MARA: De la física, pasemos a las matemáticas: ¿qué porcentaje de posibilidades le adjudicás a que el tipo estuviera mirándote a vos?

INÉS: Y… un 95 por ciento…

MARA: ¿No es mucho?

INÉS: Hace tanto que un hombre no me miraba de esa manera que no hay forma de equivocarme. Sentí un escozor ahí… (Mueve la cabeza intentando señalar una zona y se le caen un par de rodajas de tomate, que MARA se apura e recoger y a colocar nuevamente sobre el rostro de su amiga?

MARA (Intrigada): ¿Ahí, ahí?

INÉS: Sí, ahí, ahí…entre las piernitas…

MARA: ¿Estás segura?

INÉS: Como para no estarlo… años sin experimentar esa sensación…

MARA (Molesta, intenta cambiar de tema): ¿Qué pasó con el teléfono? (Mira el auricular colgando y el celular en el piso). ¿Y el celular? No me digas que estuviste hablando… ¿Y nuestra promesa?

INÉS (Con firmeza): Estabas tan furiosa que dejaste mal colgado el auricular y cuando te fuiste, al dar el portazo, la correntada lo hizo caer, pegó con el celular y lo tiró…

MARA (Desconfiada): Física pura…

INÉS: Ajá…
Suena la alarma de un celular. MARA se sobresalta y gira la cabeza hacia la mesa en la que están los aparatos.
INÉS: Recordá la promesa…

MARA: La tengo muy en cuenta. Es la alarma. Me toca el tonificante muscular….

INÉS resopla, mientras MARA saca de la valija un bolso mediano. Lo coloca sobre el piso y lo abre: comienza a revolver un arsenal de medicamentos, hasta que da con el que buscaba. Toma el vaso, va hacia el baño lo llena con agua, vuelve a escena y se toma la píldora.

INÉS: Si no conté mal es la décima píldora que tomás durante el día. En lugar de estómago debés tener una farmacia. Un día vas a  producirte una explosión química…

MARA: No parás de exagerar… Son medicamentos preventivos… (Hace una pausa)… Hay que mantener altas las defensas…

INÉS: Con todo lo que tomás, podrías respirar en Marte sin escafandra…

MARA (Queda pensativa): Buena metáfora… Podría utilizarla en mi próxima novela…

INÉS: No sería la primera vez… Deberías compartir conmigo un porcentaje de tus derechos de autor…

MARA (Seria): Algo de razón tenés: escribo con la base de experiencias reales, agregando la dosis de ficción indispensable. Y todas mis novelas son casi iguales…

INÉS: No te quejes; vivís muy bien contando casi siempre cómo una mujer abandonada se venga del hombre que la abandonó…

MARA (Entristece): Una historia conocida para mí…

INÉS (Acongojada): Te lo dije con onda…

MARA coloca el vaso sobre la mesa y se sienta en una silla junto a INÉS. Se revuelve los cabellos antes de hablar.

MARA: Vuelvo una y otra vez sobre esas historias pavotas…
INÉS se incorpora. Caen varias rodajas de tomate de su rostro, brazos y hombros. Observa a MARA a los ojos.

INÉS: …sin decidirte a escribir la historia que tanto te interesa: la de aquella joven que pintaba para gran bailarina hasta que un esguince crónico en un tobillo interrumpió su carrera…

MARA: No tengo entidad literaria para escribir esa novela. Soy una escritora de folletines para leer en el subte o en el tren… (Acentúa su tristeza. Busca en el bolso otra píldora, se la toma con el agua que queda en el vaso). Hoy pensé que el antidepresivo lo pasaba de largo; no va a poder ser…
INÉS (Apesadumbrada): Disculpáme…

MARA se enjuga con los dedos un par de lágrimas.

MARA: Todo bien, no pasa nada… ¿Cómo te sentís?

INÉS comienza a mover el cuerpo con cierta flexibilidad. Se pone de pie y se sacude graciosamente las rodajas de tomate que le quedan sobre el cuerpo, en una especie de baile tropical. Se escucha como fondo música de salsa. Pasan unos segundos y la música se detiene. INÉS también.
INÉS: Mejor… Mario sabe bastante de medicación casera. Deberías ponerte en sus manos en lugar de tomar tantas porquerías…

A MARA se le ilumina la mirada, mientras se pone de pie, cuelga el teléfono y coloca el celular caído sobre la mesa.

MARA: Esta vez quisiera tomar al pie de la letra tu recomendación…

Suena el teléfono. MARA atiende.

MARA: ¿Hola? ¡Mario! Te resultará increíble pero estábamos hablando justamente de vos… (Pausa; sonríe)…hablando bien, por supuesto… (Pausa)… está mucho mejor; hasta se mueve como un ser humano… (Mientras, INÉS bailotea como una marioneta, acompañando la aseveración)… Ay, no sé qué decirte… (Pone voz de mimosa)… Me da cosa dejarla sola… (Pausa)… Consulto y te llamo, ¿dale?... Chaucito… Otro para vos…

INÉS termina el bailoteo como si le desconectaran la energía. Queda con los hombros hacia adelante, los brazos pendulando a un costado del cuerpo y la mirada anhelante. 
INÉS: ¿Adónde vas?

MARA: Nada importante, después te cuento… ¿Qué hacés parada así? Parecés una marioneta a punto de desarmarse…   
INÉS mueve los brazos y las piernas simulando entrar en calor.

INÉS: ¡Qué tiempos aquellos! Fue bueno pero duró poco.

MARA: Debiste seguir…

INÉS (Melancólica): En los primeros días de ensayo de “La casa de Bernarda Alba” me confirmaron que estaba que estaba embarazada de Matías… (Pausa. Recuerda) No sé… Fue raro… Como el momento en el que te hiciste el esguince…

MARA: No veo la relación…

INÉS: No sé… Me pareció un poco loco andar dando saltos con un bebé, mi primer bebé en la panza… Después me empecé a sentir cada día más pesada y la aspirante a actriz terminó consumiendo todas las telenovelas de la tarde y la mitad de las nocturnas…

MARA: En eso, con el tiempo, no cambiaste…
INÉS: ¿Te diste cuenta de algo?

MARA la observa en silencio, intrigada.
INÉS: Tanto vos como yo nos alimentamos de folletines…

MARA mueve su dedo índice derecho como si fuera la aguja de un marcador de temperatura.
MARA: ¡Peligro! ¡Peligro! ¡Stop! ¡Zona peligrosa!

INÉS (Extrañada): ¿Qué te pasa?

MARA: Me pasa que vinimos a descansar (Camina por la habitación, agitando los brazos), a desenchufarnos y vos estás poniendo el dedo (levanta su índice derecho admonitoriamente) en la llaga…

INÉS: No entiendo…

MARA: Sería prudente que no abandonáramos la zona de folletines…
INÉS: ¿Y si no quisiera? ¿Vos sabés qué pienso realmente? ¿Querés saber?

MARA: No quiero, pero me lo vas a decir igual.

INÉS: Exacto. Con lo que me costó tomar valor para venirme con vos estos cuatro días y dejarle el terreno libre a mi marido…
MARA (Interrumpe, fastidiada): ¿Por qué estás tan segura que Rodolfo te engaña?

INÉS: Si un hombre no te toca durante bastante tiempo, no podés quedarte tranquila, precisamente. ¿O sí?

MARA (Sonríe): No sé, porque mi problema es exactamente el inverso… Siempre tengo clientela a la hora de tocar… (Se pone seria). Pero tocan y se van… touch and go, que le dicen…

INÉS: Si ese mismo hombre, cada vez que suena en su celular el ring tone de “Mandy”… ¿te acordás de aquella canción de Barry Manilow?...

INÉS canta el estribillo de “Mandy”. Luego vuelve a su discurso.

INÉS: Decía, si ese mismo hombre, cada vez que suena “Mandy” en su celular, se esconde para leer el mensaje, creo que algo pasa, ¿no te parece?

MARA: No sé, creo que sobredimensionás todo… A propósito, quiero comentarte algo…

INÉS (Interrumpe sin escuchar): Las dos estamos jodidas, yo por poco; vos, por mucho…

MARA: Tampoco es tan así. A lo mejor estás un poco… (Duda)… confundida… (Pausa). Puede que tu abstinencia te llevara a imaginar que el rubio te miraba a vos, cuando en realidad…

INÉS (Interrumpe, enojada): ¡Parece que tu vanidad no te permite pensar que puedan mirar a otra que no seas vos…! Pues sí, fijate (enfatiza): ¡ese pedazo de tipo me miró a mí! ¡Toda la tarde!

MARA (Molesta): Bien, salgamos de duda…

MARA revuelve su bolso de playa y extrae una cámara digital, la enciende. INÉS se acerca para observar las imágenes.
MARA: Tomemos las mismas posiciones que teníamos en la playa…

INÉS se coloca a la derecha de MARA. Luego se arrepiente y se coloca a la izquierda. MARA, en tanto, se coloca a la derecha de INÉS, luego cambia a la izquierda. La rotación entre ambas se vuelve frenética: comienzan a dar vueltas alrededor del espacio hasta que chocan violentamente. La cámara de fotos cae al suelo, junto con las dos mujeres, que la observan con gesto de catástrofe.

MARA (Temerosa): La cámara…

INÉS (Anhelante): La evidencia…

MARA e INÉS se levantan presurosas para tomar la cámara, se zambullen hacia el lugar donde se encuentra tirada, vuelven a chocar entre sí  y quedan despatarradas, sentadas  en el suelo. MARA levanta una mano, mientras INÉS la observa bastante confundida.

MARA: Esperá, quedáte ahí… Dejá que me acerque yo…

MARA se acerca cuidadosamente a la cámara caída, como si se tratara de una bomba a punto de explotar. La toma entre sus manos. Sigue sentada en el suelo. La enciende y espera. Luego la sacude. Bufa.
MARA: No funciona…

INÉS (Preocupada). ¿No serán las pilas?

MARA (Categórica): Son nuevas, las coloqué ayer… 

INÉS hace un gesto de resignación. MARA se pone de pie y con bronca tira la cámara dentro de un bolso. INÉS comienza a levantarse. Hace el gesto de comenzar a decir algo pero no emite palabra.  MARA está furiosa, se pone de pie, abre un poco más su valija en medio del enorme desorden que es la habitación. Toma un toallón  y se dirige al baño.
MARA (Grita): ¡Voy a ducharme!

INÉS (Temerosa): Bueno… (Duda) ¿Puedo encender la tele?

MARA: ¡Hacé lo que quieras!

MARA pega un portazo al entrar al baño, INÉS se apodera del control remoto y enciende la televisión,  sintonizada en un canal deportivo, en el cual se escucha el relato de un partido de fútbol a todo volumen. Con ese fondo, se escucha un grito desgarrador desde el baño. INÉS, sobresaltada, suelta el control remoto que se estrella contra el piso. MARA reaparece en la habitación con una mano en la cara, gritando histéricamente, sobreponiendo su voz al relato de fútbol. 

MARA: ¡Una mancha! ¡Una mancha! ¡Mirá! ¡Me voy ya a una guardia!

INÉS (Aturdida): No te entiendo…

MARA (Señala el televisor): ¡Bajá el volumen de ese aparato! 

INÉS se agacha a recoger el control remoto del piso, apunta al televisor, presiona el botón varias veces y el aparato no responde: el relator sigue con la transmisión del partido con igual volumen. MARA continúa gritando, INÉS entra en una crisis de nervios: con el control remoto en la mano comienza a dar saltitos en su lugar chillando sin interrupciones. MARA se acerca con decisión al televisor, prueba presionando diferente botones, hasta que da con el del volumen y lo baja. Ambas lucen agitadas como si hubiesen mantenido una lucha. MARA vuelve a tomarse con sus manos un sector de su cara. Está desorbitada. Se acerca a INÉS y le coloca el rostro a centímetros de su cara.

MARA (Horrorizada): ¡Mirá! 

INÉS observa con detenimiento, entrecierra los ojos e intenta focalizar algo en el rostro de MARA.

INÉS: Parece una manchita…

MARA: ¡Una manchita! ¡Sí, en la piel y bien oscura! ¿Escuchaste hablar de un melanoma?

INÉS: ¿Te parece? (Acerca más la mirada). A ver, corré la mano…

MARA frena la mano de INÉS en el aire.
MARA: ¡Ni se te ocurra tocarlo! ¡Ya mismo me voy al primer centro de urgencias! ¿Cómo me di cuenta recién hoy?

INÉS: Creo que tengo una explicación…

MARA (Aterrorizada): ¿Para el posible melanoma?

INÉS: No, para el hecho que te hayas dado cuenta recién hoy…

MARA: Escucho…

INÉS acerca nuevamente con cuidado su mano hacia el rostro de MARA.

INÉS: Confiá en mí y no te muevas…

MARA accede temerosa, quita sus manos de la cara, aunque su rostro tiene una mueca de horror. INÉS posa con cuidado un dedo en la cara de MARA y retira una partícula. Luego pasa a explicar con  ironía, mientras le muestra la partícula a su amiga.

INÉS: Era lógico que te dieras cuenta hoy, porque ayer no estuviste en la playa…
MARA (Aún atemorizada): ¿Qué es?

INÉS observa la partícula que yace en la yema de uno de sus dedos.

INÉS: Aunque sin el auxilio de un microscopio, podría asegurar que se trata de un  granito de arena…

MARA: ¿Tan oscuro? No te puedo creer…

INÉS: Pues deberías… Miráte en el espejo y verás que ya no está el “posible melanoma”…

MARA no responde y corre hacia el baño. Se escucha un nuevo grito. Esta vez, de alegría. MARA retorna a la habitación y abraza a INÉS, que da un grito. MARA se aparta al instante.
INÉS: La piel quemada… Está mejor, pero todavía me arde bastante… 

MARA: Perdón, me olvidé… Ay, te pido que me disculpes, pero me asusté tanto; vos sabés como soy…

INÉS: Sí, hipocondríaca…
MARA: Prefiero definirme como cuidadosa…
INÉS enfoca su mirada en la televisión. Se tapa la boca con una mano. MARA la observa extrañada. Se acerca a ella y mira el televisor. También se lleva una mano a la boca. Luego se acerca al televisor para subir el volumen.

LOCUTOR (En off): Ahora pasamos a la siguiente información…
INÉS (Sorprendida): ¿Era él?

MARA: ¿Te queda alguna duda?

INÉS: Ninguna… y el cartelito decía…

MARA (Interrumpe): Se llama videograph, no cartelito…. Y sí, anunciaba: “Brad Pitt en la Argentina. Estaría veraneando en una playa solitaria…”

INÉS: …que podría no ser ésta…

MARA: …pero que también podría ser ésta…

INÉS:… que tampoco es la única playa solitaria de la Argentina…

MARA apaga el televisor desde el teclado del aparato.

MARA (Pensativa): Ya le veía cara conocida…
INÉS (Sonríe): A la distancia que estábamos de él, era imposible que le viéramos la cara; se nos caía la baba mirándole el lomo, eso sí…

MARA: ¡No hay caso, con los rubios tengo un enganche infalible!

INÉS: ¡Pero si no te dijo ni hola; ni un saludo a la distancia te tiró!

MARA: ¡No hacía falta! ¡Vos te das cuenta por la forma de mirar! (Pausa). ¡Esa lascivia contenida de macho hollywoodense!

INÉS: Imaginación de novelista…

MARA de pronto se queda pensativa. 

MARA: Eso… eso es… (Pausa). Placer y trabajo, la combinación ideal…

INÉS (Extrañada): No entiendo…

MARA: Fácil: lo dejo venir, curto con él, filmo o fotografío alguna “cosita” y… ¿qué editorial no va a querer comprar un libro titulado “Una noche con Brad Pitt”, con fotos incluidas?

INÉS (Sorprendida): Ah… 

MARA: ¿Qué te parece?

INÉS: Que te olvidás que a la que miraba era a mí…

MARA: …no me molestan los tríos…sé compartir…

INÉS (Indignada): ¡Qué decís! ¡Soy una mujer casada, incapaz de hacer esas cosas! ¿Por quién…?

MARA (Interrumpe): ¿Aunque se trate de Brad Pitt? ¿Hasta dónde llega tu pudor de mujer casada?

INÉS se queda en silencio. MARA lo interpreta como un signo de aprobación.

MARA: Tampoco es para tanto… nosotras podemos evitar tocarnos… El que nos interesa es Brad…

INÉS: ¿Brad? Hablás como si lo conocieras desde la escuela primaria…

MARA: Lo concreto es que el tipo me estaba mirando…
INÉS: “Me” (acentúa esta palabra) estaba mirando…

MARA: La prueba que nos habría quitado la duda está rota dentro de un bolso…

INÉS: La duda, la duda… ¿Y si no existiera ninguna duda? ¿Por qué no podría verme a mí con ojos de macho? Siento que me subestimás como mina…

MARA: ¿Por eso me vine cuatro días a la playa con vos?

INÉS: Yo no represento una competencia para vos. Casada, con hijos, voy a la peluquería dos veces por año, no tengo roce, pero… (Pausa). Aún así, quiero que sepas que todavía puedo despertar pasiones en los hombres… Incluso en un galán de Hollywood… 
MARA (Sorprendida): Jamás dije que no pudieras provocarlas, ni pensé las barrabasadas que acabás de decir…

INÉS (Sin escuchar a MARA): ¡Ojo con las esforzadas amas de casa! ¡Ya ves: algunas  somos capaces de despertar el interés del mismísimo Brad Pitt! Si era él, claro…

MARA se muestra confundida. Vuelve a buscar en la valija otro toallón, sin percatarse que tiene uno en la mano. Resopla. Guarda el que tiene en la mano en la valija. Va hacia el baño. Se oye el cierre de una puerta. INÉS posa la mirada sobre la mesa en la que están los celulares. Se acerca con pasos silenciosos hacia el lugar. Se oye la apertura de la puerta del baño. INÉS queda parada, como si estuviera congelada, a unos centímetros de la mesa. MARA, sin prestar atención a su amiga, revuelve en el bolso y se lleva un toallón. Vuelve al baño. Se oye el cierre de la puerta. INÉS se “descongela” y avanza a tientas hacia la mesa. Mira hacia atrás antes de tomar su celular. Flexiona los brazos para comprobar que los puede mover normalmente. Vuelve a mirar hacia el baño. Se acuclilla junto a una de las camas. Marca un número de teléfono y espera.

INÉS (Con voz muy baja): Hola… soy yo. ¿Dónde estás a esta hora que no atendés? ¿Por qué me da la casilla de mensajes? No bien escuches este mensaje llamáme y no me vengas con que el roaming es caro y esas excusas…  ¡Llamáme!

INÉS corta y se queda pensativa, hecha un ovillo junto a la cama. Marca otro número. 

INÉS (Con voz baja): Hola, chicos… soy yo, mamá… (Nerviosa) Matías, Santiago, ¿se puede saber dónde están? ¿Y el irresponsable de su padre? (Pausa. Intenta tranquilizarse). Cuando escuchen este mensaje, me llaman enseguida… Chau… Ah, los quiero mucho y los extraño…
INÉS se pone de pie, deja el teléfono celular sobre la mesa y comienza a pasear nerviosamente por la habitación. Primero va dando pasos normales de una punta a la otra del escenario. Paulatinamente va sumando velocidad a los pasos hasta transformar su paseo por el escenario en una desenfrenado ir y venir propio de un animal desbocado. De pronto se detiene, gira, mira a la audiencia y con gesto de psicópata comienza a hablar. Está irascible, en pleno ataque de celos.
INÉS: ¡Sólo quiero saber una cosa! ¡No me interesa tanto dónde está sino con quién está! ¡Con razón no puso una sola objeción para el viaje! “Te va a hacer bien tomar un poco de distancia de la casa, de los chicos, de la rutina”.  Y mientras me decía esto seguro que se imaginaba qué tanguita le iba a comprar a la trolita de turno con la que se acuesta. Porque a mí no me compra ni un par der pantuflas con orejas de conejo; pero me doy cuenta cómo relojea las tanguitas cuando vamos al shopping. ¡Nunca, nunca, me regaló o me insinuó que me comprara una! ¿Para qué las mira, entonces? ¿Desde cuándo tanto interés por las tangas? ¡Una mierda es este tipo! ¡Una mierda! ¡Ni sus hijos le importan! ¿Dónde carajo están a esta hora? Seguro que se los dejó a la arpía de mi suegra, que los va a interrogar hasta que les duelan los oídos: “¿Qué les da de comer tu mamá? Miren que esa comida chatarra es fatal para el hígado, y a ella que no le gusta cocinar… ¿Por qué hace tanto que no me viene a visitar? A papá lo veo un poco nervioso, ¿están bien las cosas con su mamá? Tu papá anda con las camisas arrugadas; díganle que me las puede traer a mí para se las planche; yo sé que a mamá no le gusta mucho planchar, ni coser, ni lavar, ni cocinar…” ¡Vieja de mierda! ¡Lo que no me gusta, ni me gustó, ni me gustará nunca es la suegra chota, garca y mal parida que me tocó! Porque a ellos no se los dice (aunque ganas no le falta), pero a mi marido sí: “Hubieras salido ganando si te casabas con Graciela: una chica encantadora, de buena familia, contadora. ¿Sabías que está trabajando en esa empresa multinacional tan grande… ay, ahora se me escapa el nombre… cosas de la vejez… Pero bueno, vos decidiste casarte con “esa chica” (¡esa chica soy yo!) que tenía pretensiones artísticas… ¿Desde cuando en la Argentina una chica como ella puede vivir de la actuación? Porque, vos sabés que yo no me quiero meter en tus cosas, pero nunca fue Norma Aleandro…”  Y el inútil no le dirá nada, porque los hombres son capaces de agarrarse a trompadas en la cancha o jugando un partido de fútbol,  pero nunca le dirán ni mu a su mamita, “no sea cosa que le de un disgusto”. Y mientras yo me hago toda la malasangre del mundo, el tipo en este preciso momento está cabalgando de lo lindo sobre la minita a la que le compró la tanguita roja que él tiene entre los dientes mientras se la monta… Y yo como una boluda, dejó pasar la oportunidad de encamarme con Brad Pitt porque…

MARA reaparece desde el baño enfundada en una bata blanca, con el toallón de baño alrededor del cabello. Con cara de sorpresa observa a INÉS, quien interrumpe el monólogo.

MARA: ¿Pasa algo?

INÉS (Furiosa): Pasa que me siento una pelotuda monumental… En un rato más no voy a poder pasar por esa puerta en cuanto me empiecen a crecer los cuernos…

MARA mira hacia la mesa donde están los teléfonos.

MARA: No habrás roto nuestra promesa de abstinencia tecnológica…

INÉS (Finge estar ofendida): ¿Cómo se te ocurre? Sólo llamados en caso de emergencia… Pero… (Se interrumpe).

MARA: ¿Qué?

INÉS (Furiosa): Convendrás conmigo que a esta hora podría haberme llamado…
MARA se  seca el cabello con el toallón. Hace un gesto de hartazgo.
MARA: Podría considerarlo sí, siempre que no tuviera en cuenta que lo llamaste apenas llegamos, hablaste como media hora con él y le marcaste una por una las cosas que debía y no debía hacer hoy y los tres días subsiguientes…. Tu marido te tiene una paciencia monumental…

INÉS: Últimamente te la pasás defendiéndolo… Y él que no pierde ocasión de relojearte el culo… ¿No me vas a decir que…?
MARA: Pero, ¿cómo se te ocurre? Si no aflojás, tus celos te van a llevar al neuropsiquiático…

Suena el ring tone de un celular: “Mandy”, de Barry Manilow. INÉS abre la boca como un pez fuera del agua mirando a la platea. Está aturdida y asombrada. MARA intenta mostrar naturalidad al caminar hasta la mesa, tomar su celular y apagar el ring tone. Lee el mensaje y luego se dirige a INÉS que quedó presa de su gesto.

MARA: De esto te quería hablar cuando me interrumpiste…

INÉS se vuelve hacia ella, cierra la boca y empieza a masticar bronca.

INÉS: Mejor no digas nada…

MARA (Finge enojo): No jodas, ¿querés?... Acá tenés el mensaje, leélo…

INÉS duda. MARA le extiende el celular e insiste.
MARA: Dale… leélo… Es íntimo, pero no me importa…
INÉS se acerca y toma el celular con aprehensión. Lee en voz alta.
INÉS: “Te imagino con la tanguita roja y se me hace agua la boca…”

INÉS empieza a temblar convulsivamente, sin moverse del lugar. Le tiembla la voz.

INÉS: La…tanguita… roja… 

MARA comienza a cepillar su cabello. Sonríe.

MARA: Sí… bien finita… un hilo dental…

INÉS: Turra…

MARA: Bueno… no es para tanto… me gusta que los hombres se ratoneen con mi lencería… y conmigo…

INÉS: Aunque ese hombre…

MARA: …sea casado… sí, qué importancia tiene… no quiero nada formal con él… toco y me voy, ya te dije…

INÉS: ¡Qué hija de puta! ¡Tocás y te vas!... ¡¿Aunque ese hombre esté casado… conmigo?!
MARA queda paralizada en plena cepillada de cabello. Mira a INÉS con una mezcla de asombro y desparpajo.

MARA: Por casualidad, ¿vos estás pensando que Rodolfo y yo…?

INÉS: Por casualidad, no; por acumulación de evidencias: el ring tone con “Mandy”, la tanguita, los elogios para tu culo… ¡Soy una boluda total!

MARA: ¡Efectivamente! ¡Sos una boluda total!... Si creés que ese mensaje es de Rodolfo… Fijáte el número de celular… (Pausa)…dále… fijáte…

INÉS fija la vista en la pantalla del celular. Muestra un gesto de duda.

INÉS: No es el número de Rodolfo, pero… qué sé yo… puede tener un celular secreto… y éste Fede que aparece acá puede ser su nick…

MARA continúa cepillándose el cabello. Responde con tranquilidad.

MARA: Federico es mi editor…
INÉS: ¿El señor Cancún?

MARA: Ajá… 
INÉS: ¿Y el ring tone? Demasiada casualidad…

MARA: ¿Por qué? ¿Cuántas personas pueden tener ese mismo ring tone en este momento, en este país, y hasta en esta playa? Si cada uno de ellos fuera mi amante, no daría abasto… Además, teniendo tantos tipos, ¿cómo me voy a meter con el marido de una amiga?
INÉS: ¡Cínica!

MARA (Serena): Para nada. Hace un rato quise anticiparte que tenía ese ring tone en mi celular, pero no me dejaste hablar. Yo no soy cínica, lo que ocurre es que estás tan obnubilada por los celos que no podés ver con claridad…

INÉS: ¿Qué es lo que no puedo ver con claridad?

MARA: Que tenés un marido que te ama, te comprende y no te hace el menor problema para que puedas tomarte unos días de playa con una amiga…

INÉS (Furiosa): Bien que estará aprovechando mi ausencia… Y por lo que me entero ahora, parece que el señor también aprovecha en mi presencia… 
MARA: Con esas actitudes lo más probable es que lo empujes a buscar otra mina…

INÉS: ¿Otra? Una, diría yo. ¿Sabés cuánto hace que no me siento tratada como una mina por él? Mira tu culo o el de cualquier otra, pero estoy segura que no sabe ni qué forma tiene el mío… 

MARA deja de cepillarse y se sienta en una de las camas. INÉS se acomoda en la otra. Quedan enfrentadas.

MARA: Mi culo es objeto de deseo de la mayoría de los hombres, e incluyo también a algunas mujeres y varios gays… ¿Y?... ¿Vos crées que eso me asegura la felicidad? Llevo años enredada en aventuras, pero sin ningún amor… Me miran el culo, pero la mayoría no sabe qué escribo,  ni siquiera alguno se toma la molestia de mentirme y de regalarme un elogio por mi trabajo, que tampoco lo merece, soy consciente de ello. Llevo años viendo cómo los tipos se levantan de la cama y se van… (Pausa). Siempre se están yendo… Soy una especie de estación de peaje sexual: abro la barrera, se detienen para el aporte, y después aceleran y se van… (Se entristece). Hay cosas humillantes, ¿sabés?... La semana pasada, mientras lo hacíamos, un tipo contestaba su blackberry… Ahí dije basta. Game over. Necesito rediseñar mi vida, darle un sentido más allá de las porquerías que escribo. (Pausa. Recuerda). En mi época de bailarina leía a Jane Austen. La admiraba. Pensaba que, algún día, cuando me retirara de la danza, intentaría escribir algo similar a “Orgullo y prejuicio”. Pero… (Hace una pausa)…el esguince me retiró antes de lo que esperaba y ni me acuerdo cómo ni cuándo escribí mi primera novela, un best seller fulminante… como todos los que vinieron después… Historias cada vez más perversas que cada día venden más… Engaños, menáge a trois, homosexualidad, lesbianismo, sadomasoquismo… La receta tiene cada vez mayor cantidad de ingredientes… en los que no creo… (Se enjuga un par de lágrimas). Porque, en el fondo, me siento como Julia Roberts en “Un lugar llamado Nothing Hill”, cuando se para en medio de la librería y le sintetiza su deseo a Hugh Grant: “Soy simplemente una pobre chica esperando que la quieran”… 
INÉS escucha con atención y respeto. Hay unos segundos de silencio. Suena la alarma de un celular. MARA se pone de pie con agilidad y revuelve en el bolso de los medicamentos. Toma una caja, la abre y se queda con una pastilla en la mano. Se le echa a la boca y la traga sin necesidad de agua.

INÉS: ¿El tiempo de…?

MARA: El ansiolítico…

INÉS: Antidepresivos, ansiolíticos, ¿te sirven?

MARA: Supongo que sí… Todavía no intenté suicidarme…

INÉS: ¿Por qué harías eso?

MARA mira a INÉS con sorpresa.

MARA: No entendiste nada…

INÉS: A lo mejor no entendí todo…

MARA: Todo es nada…

INÉS (Confundida): Ah…

MARA nota que INÉS no comprendió su comentario. Intenta cambiar la conversación.

MARA: ¿Salimos a cenar?

INÉS: Estoy fundida… entre el viaje, la playa y la quemazón… y aunque el tomate hizo un efecto considerablemente bueno, la piel todavía me arde bastante… Preferiría que comiéramos algo acá; unos sandwichitos, qué se yo…
MARA: Está prohibido comer en las habitaciones…

INÉS: ¿Vos creés que Mario no autorizaría una excepción si se lo pidieras vos?

MARA: Podría probar…

INÉS: Mientras tanto, me ducho para relajarme y sacarme la arena…

MARA: Ok…

INÉS toma una toalla y se dirige al baño, mientras MARA elije ropa sport de la valija, la tira sobre la cama, da la espalda a la platea y comienza a quitarse lentamente la bata blanca, mientras se va oscureciendo el escenario antes que ella termine de hacerlo.

Apagón.
SEGUNDO ACTO
INÉS enciende la luz de la lámpara de su mesa de noche. Está en la cama intentando dormir. En la otra cama, MARA duerme profundamente. INÉS da vuelta una y otra vez entre las sábanas.
INÉS: Mara… (Pausa)… Mara… (Grita) ¡Mara!

MARA (Sobresaltada, se sienta en su cama): ¿Qué pasa?

INÉS: No puedo dormir…

MARA (Vuelve a taparse con las sábanas, molesta): Tomáte un vaso con leche o un somnífero…

INÉS: No tengo ninguna de las dos cosas…

MARA (Adormilada): Fijáte en mi bolso de medicamentos: hay un inductor al sueño…

INÉS: ¿Y cómo lo encuentro, si ese bolso es una sucursal de Farmacity?

MARA (Adormilada): Una caja blanca y azul...

INÉS (Duda): No me convence andar tomando esas porquerías… preferiría un recurso natural, como el vaso con leche… ¿Mario me lo podrá resolver?

MARA (Cubriéndose la cabeza con la almohada): Mario ya terminó su turno y el restaurant del hotel ya cerró. Claváte una pastilla y listo…
INÉS: Preferiría que…

MARA se quita la almohada de la cabeza, se sienta en la cama e interrumpe a INÉS a los gritos. 

MARA: ¡Yo preferiría que me dejaras dormir!

Vuelve a taparse e intenta conciliar el sueño. INÉS apaga la luz. Pasan unos pocos segundos. INÉS vuelve a encender la luz de su velador. Está sentada nuevamente en su cama, apoyada en el respaldo.

INÉS (Temerosa): Tengo palpitaciones…

MARA, de muy mal humor, se sienta en la cama.

MARA: ¿Querías un método natural? ¡Masturbáte! Eso te calma, te relaja y te induce al sueño.

INÉS (Desconfiada): ¿Me estás cargando?

MARA: En lo absoluto, te lo garantizo por experiencia…

INÉS: ¿Sufrís de insomnio?

MARA: No, pero me masturbo seguido…

INÉS (Sorprendida): ¡Ah! Bueno… gracias… buenas noches… lo voy a intentar…

MARA vuelve a taparse e INÉS apaga la luz. Se escuchan ruidos extraños. Luego un breve silencio. INÉS vuelve a encender su velador.

INÉS (Asustada): Disculpáme, pero…  no tengo inspiración… ¿cómo hago?
MARA (Muy enojada): ¡No hay muchos secretos! ¡Inspiración se necesita para el arte! ¡Para tocarte un poco basta con estar caliente!

INÉS (Desconsolada): Entonces yo debo ser una heladera…

MARA (Con aire comprensivo): Dejá volar tu imaginación y concentráte en un hombre que desees…

INÉS: Brad…

MARA: Brad, por ejemplo…

INÉS: …
que no dejó de mirarme…

MARA (Cansada): Está bien, esta vez no te voy a discutir… dále con Brad ¡y que te aproveche…!
INÉS: Gracias y disculpáme…

MARA: De nada… no te preocupes…

INÉS apaga la luz nuevamente. Pasan unos segundos y vuelve a encenderla. MARA, totalmente despierta, se sienta en la cama con el rostro desencajado. Está furiosa. Grita.

MARA: ¡¿Y ahora qué?!

INÉS toma la almohada y coloca su cara detrás de ella en signo de vergüenza. Habla desde detrás de la almohada.

INÉS (Con un hilo de voz): ¿Brad tiene ojos azules o verdes?

MARA: ¡¿Y eso qué importa a la hora de masturbarte?! ¡¿Necesitás saber también qué colonia usa?!

INÉS sigue respondiendo con su cara tapada por la almohada.

INÉS: ¿Sabés qué pasa? No puedo tener sexo con un tipo si no sé qué color de ojos tiene…

MARA se levanta de la cama. Lleva puesto un camisón corto, muy sexy. Se para frente a INÉS, le quita la almohada de delante de la cara y la revolea hacia un costado de la desordenada habitación. Corre las sábanas, toma a INÉS de un brazo y la saca de la cama. INÉS lleva puesto un pijama de remera y pantalón con motivos infantiles. MARA toma a INÉS de una mano, se para frente a la mesa, abre la notebook y la enciende.

INÉS (Temerosa): Estás rompiendo la abstinencia tecnológica…

MARA no responde y continúa tocando teclas, buscando algo en particular. Cuando lo encuentra, sonríe, acerca una silla, sienta en ella a INÉS y presiona enter.

MARA: ¿Vos querías inspiración?  
MARA vuelve a su cama, mientras INÉS abre la boca asombrada y acerca su mirada a la pantalla. Antes de adoptar su posición para dormir, MARA  comenta con ironía.

MARA: Me parece que no se le ve el color de ojos…

INÉS se entusiasma con lo que está viendo. Su boca se abre cada vez más en señal de asombro.
INÉS: Por primera vez no me importa el color de ojos… (Hace una pausa: Mira hacia la cama de MARA)…éste es un video casero… y este tipo se parece a tu editor…y esa mina que está con él se parece… (Se tapa la boca con ambas manos)… ¡Sos vos! ¡Me estás mostrando un video porno tuyo!

MARA responde sin cambiar de posición, preparada para dormir.

MARA: De ninguna manera es porno: no hubo guión, ni productor, ni director, ni dinero de por medio… Sólo la camarita que acabamos de romper…

INÉS, presa de un ataque de rechazo, apaga la notebook y cierra la tapa. Empieza a caminar por el cuarto y  se tropieza con ropa, valijas y otros elementos diseminados por el lugar. El ruido molesta a MARA, quien vuelve a sentarse en la cama.

MARA: ¿Qué pasa ahora? ¿Querés saber que número de bóxer usa?

INÉS (Enojada): ¡Pasa que sos una zarpada, ¿cómo vas a mostrarme un video tuyo fifando?! 

MARA (Con naturalidad): ¿Qué tiene? ¿Vos nunca te filmaste con Rodolfo?

INÉS (Sorprendida): ¿Con Rodolfo? ¿Filmarnos? Si para sacar fotos todavía usamos una Kodak Fiesta… Ninguno de los dos tenemos camarita en los celulares… (Pausa) Filmarnos, ja… Si tuviera una cámara, mientras la acomodo, Rodolfo ya se quedó dormido…

MARA: Entonces, buscáte otro actor para la película…

INÉS: Una buena amiga no me empujaría al adulterio…

MARA: Y una buena amiga me dejaría dormir. Sobre todo después que te ofrecí un montón de alternativas contra el insomnio…
MARA finge estar ofendida, se tapa la cara con las sábanas e intenta dormir. INÉS, parada frente a la notebook mira la máquina. Amaga abrirla, pero se arrepiente. Se queda parada frente a ella. Da un rodeo sobre el lugar y vuelve a enfrentarse a la notebook. Estira una mano para abrir la tapa, pero vuelve a reprimir el impulso. Se pega unos golpes con sus manos sobre las piernas, desaprobando su falta de decisión. Vuelve a su cama, se coloca debajo de las sábanas y apaga la luz. Pasan unos segundos e INÉS vuelve a encender la luz de su velador. Se levanta de la cama en puntas de pie, descalza, evitando todo ruido posible. Se acerca a la cama de MARA para comprobar si está dormida. Luego vuelve sobre sus pasos, acerca una silla al televisor e intenta encenderlo. La luz es insuficiente para identificar los controles. Toma su celular sobre la mesa para utilizarlo como linterna. Lo enciende, ilumina los controles del televisor y presiona una de las teclas con decisión. INÉS cae de la silla cuando un descomunal griterío inunda la habitación: a los gritos, unos pastores brasileños propalan sus mensajes. Asustada, MARA enciende la luz y se sienta sobre su cama. Se toma el corazón con ambas manos y observa a INÉS en el suelo, con el gesto lacrimógeno y cara de pedir disculpas. MARA se levanta de su cama, se sube a la silla e intenta apagar el televisor. Pasa, con el volumen del aparato al máximo, de la receta de un cocinero de un canal gourmet, a un documental sobre animales salvajes, hasta llegar a un programa de trasnoche en el que se sortean premios a través de mensajes de texto. Finalmente, consigue apagar el aparato. MARA baja de la silla extenuada por los nervios, pasa junto a INÉS, quien continúa en el piso, sin mirarla. Suena el teléfono de la habitación. MARA mira con furia a INÉS y le ordena.
MARA: ¡Atendé!
INÉS (Reticente): Podría ser para vos…

MARA (Furiosa): ¡¡¡Atendé!!!

INÉS se pone de pie, va hacia el teléfono, lo descuelga y responde con un hilo de voz, casi con un susurro.

INÉS: Hola… (Pausa. Escucha)…sí, claro… (Pausa)… por supuesto, disculpe… buenas noches…

INÉS cuelga el teléfono y observa a MARA.

INÉS (Avergonzada): Era el…

MARA (Colérica): ¡Me imagino quién era, qué te dijo y por qué! ¡Ahora hacéme el favor de acostarte en esa cama, cerrar los ojos y si podés dormir, dormís!... y si no podés, ¡¡¡no jodas más y hacé de cuenta que estás dormida!!!

MARA se tapa violentamente con las sábanas y apaga su velador, mientras INÉS vuelve silenciosamente a su cama, se ubica debajo de las sábanas y apaga su velador.

Apagón.

Comienza a escucharse “El lago de los cisnes”, de Tchaicovski. Sobre el escenario un buscador ilumina la figura de MARA quien, enfundada en ropas de bailarina, danza al compás de la música. Su cara está transfigurada, pendiente de la visión de una gran audiencia imaginaria.  Gira, salta y se mueve con la soltura de una profesional. En el fondo del escenario, en segundo plano, se advierten las camas con INÉS y MARA durmiendo. La imagen de MARA continúa danzando y al finalizar realiza el saludo tradicional. Se escucha una ovación, mientras ella saluda una y otra vez, mientras el buscador va atenuando su luz que se va extinguiendo a la par de los aplausos. Pasan unos segundos y MARA enciende la luz de su velador. Se incorpora en la cama y observa a INÉS. Está dormida. MARA se levanta de la cama: está transpirada, toma una toalla al pasar y se seca la cara y las manos. Sobre la mesa reposa una botella de agua mineral. Abre la tapa y toma del pico. Respira hondo. Deja la botella sobre la mesa, levanta los dos brazos, los alinea, junta las piernas, se para en puntas de pie, respira hondo y comienza a bailar descalza, sin música, en la semipenumbra del ambiente. Ensaya giros, saltos, hasta que, luego de aproximadamente medio minuto de danza, se desploma sobre el piso, tomándose un tobillo con gestos de dolor en su rostro y lamentos en la voz. INÉS se despierta sobresaltada, primero por el golpe y luego por el  lamento de MARA.

INÉS: ¿Estás bien?

MARA (Con voz de dolor): No.
INÉS: ¿Qué te dio por hacer gimnasia a esta hora?

MARA (Furiosa y dolorida): ¡Uuuuuuuuyyyy! ¡No entendés nada!

INÉS (Asustada): Lo único que sé es que soñé con un temblor… ¿No estará por venir un tsunami, no? ¡Pero qué mala suerte, cinco años planificando estos cuatro días en la playa y nos agarra un tsunami! 

INÉS corre despavorida hacia la ventana. Observa inquieta y nerviosa a través de ella.

INÉS: ¡Si el tsunami está ahí, no se ve! ¡Esta noche de mierda no te deja ver más allá de las luces de la playa! ¡Y vos ahí, lo más campante, sentada en el suelo, haciendo yoga, como si no pasara nada!

MARA intenta contener el vendaval de furia que la inunda. Comienza a hablar con voz calma, mientras se toma un tobillo con ambas manos.

MARA: Inés, no hubo sismo, ni habrá tsunami, ni catástrofe natural alguna y tampoco estoy haciendo yoga; sólo hubo un porrazo y un probable esguince de tobillo…
INÉS: No me vas a decir que estabas ensayando el salto del tigre…

MARA (Estalla): ¡Basta de disparates! ¡Ayudáme a levantarme y ahora sí que me vas a tener que acompañar a una guardia!

INÉS: ¿No será otra de tus manifestaciones hipocondríacas?
MARA (Finge una serenidad que no tiene): Me encuentro realizando denodados esfuerzos para evitar asesinarte. Estoy con mi tobillo en la mano y vos me hablás de hipocondría… Si no me ayudás en este preciso momento a ponerme de pie y a llegar a una guardia de una clínica, un hospital, o una sala de primeros auxilios, dejo los denodados esfuerzos de lado y cedo a mi instinto asesino.

INÉS, asustada, salta de la cama, enciende la luz de la habitación, llega hasta donde se encuentra MARA y comienza a ayudarla para que se ponga de pie. Lo consigue. MARA lanza un tremendo alarido cuando, estando de pie, intenta apoyar sobre el suelo su tobillo esguinzado. INÉS la sostiene y trata de calmarla. Pasan unos segundos y suena el teléfono. Las dos mujeres miran en torno del aparato.
MARA e INÉS (Al unísono): ¡Otra vez! 

INÉS lleva a MARA hasta la cama, la deposita sobre ella, mientras el teléfono no deja de sonar. INÉS atiende.

INÉS: Hola… (Pausa)… Lo sé, le pido disculpas pero… (Pausa)… es que hubo un accidente… (Pausa)…mi amiga necesita que la vea un médico… (Pausa. Empieza a enojarse)… ¡¿Y a mí que me importa?! ¡Ya le pedí disculpas y le estoy explicando que mi amiga necesita un médico…! (Pausa)… ¡Pero cualquiera! ¡Má qué drogas ni alcohol! ¡Se dobló un tobillo! ¡Y más vale que me ayude ahora mismo a llevarla a algún lugar, o lo denuncio por abandono de persona; sepa que soy abogada! (Pausa) ¡Cinco minutos! ¡Ni uno más!

INÉS cuelga el teléfono. MARA la observa con asombro. Una vez que llega frente a la cama, INÉS le acaricia el pelo a su amiga e intenta tranquilizarla.

INÉS: En cinco minutos mandan una ambulancia de emergencias…

MARA: ¿No será demasiado para un esguince de tobillo?
INÉS: Con lo que nos cuesta este hotel, lo menos que podemos pedir es que te asistan si tuviste un percance… Si son rápidos para tomar las quejas, que también lo sean para brindar ayuda…

MARA (Sorprendida): ¿De dónde te salió ese carácter, Doctora? A lo mejor podrías haber sido una buena abogada… ¿Qué te dio por decirle eso al conserje? Porque me imagino que era él…
INÉS: Imaginás bien… Se la quiso dar de malo: “El señor de la habitación vecina reiteró sus quejas por los ruidos molestos, que le están alterando su plan de descanso”… ¿Y nosotras a qué vinimos? ¿A bailar en Carnaval? ¡Me sacó el tipo, me sacó…! (Hace una pausa y piensa). Oíme, ¿cómo te doblaste el tobillo?
MARA: ¿Alguna vez te caíste de un sueño?

INÉS: No.

MARA: Yo sí.

INÉS. No entiendo.

MARA: No importa.

Suena el teléfono. INÉS se pone de pie y atiende.

INÉS: Hola… Sí… ¿cómo no?... Muchas gracias.
INÉS cuelga el auricular y vuelve junto a MARA.

INÉS: Están subiendo un par de camilleros con una silla ortopédica. El conserje me aseguró que el hospital local es muy bueno. Ponéte alguna ropa más recatada, porque así te vas a levantar a la dotación completa del hospital, incluyendo a los dos camilleros.
MARA: Exagerada… Me tratás como si fuera una mujer fatal…
INÉS le alcanza unos jeans, una remera, una campera fina y un par de zapatillas.

INÉS: Mujer sos… fatal, también…

Ambas ríen al unísono.

Apagón.

TERCER ACTO

Playa. Ruido de oleaje. Vestida con una remera ajustada y un pareo, una ojota en un pie y una bota ortopédica en el otro, entra en escena  MARA sosteniendo una silla plegable  y un elegante bolso de playa. Deposita la silla y el bolso sobre la arena, gesticula delicadamente y luego comienza a quitarse sensualmente el pareo y la remera, a la manera de una bailarina de streap-tease a quien la audiencia observa con atención, para quedar finalmente con una bikini provocativa. Despliega la silla, hurga dentro del bolso hasta encontrar un libro y se estira al sol sobre la silla para leerlo. Para de inmediato la lectura, coloca el libro sobre la arena, busca dentro del bolso y  comienza a colocarse bronceador, con la seguridad de estar captando miradas masculinas. Cada tanto otea a la espera de la aparición del rubio. Comienza a impacientarse. Mueve el pie sano como siguiendo una melodía. Su inquietud se vuelve tan persistente que en un momento se pone de pie, camina en círculo alrededor de su silla e, intentando disimular la cojera de su pie lastimado, deja que su mirada llegue lo más lejos posible. Pone cara de fastidio, se sienta y vuelve a tomar el libro. A los pocos segundos se ve obligada a abandonar nuevamente la lectura. INÉS entra precipitadamente en escena. Está envuelta en toallones: un par de ellos anudados al cuerpo y otro en la cabeza, como un turbante, para protegerse del sol. Su aspecto es similar al de un beduino estrafalario. Lleva un bolso enorme colgado de un hombro, una silla de playa en una mano y una sombrilla recién comprada en la otra. Tiene auriculares en sus oídos. Está excitada, a tal punto que al llegar junto a MARA casi pierde el equilibrio y, por poco, no termina cayendo en la arena.

INÉS (Con el aliento entrecortado, eufórica): ¡Era Brad! (Pausa para tomar aire; inspira profundamente y exhala aparatosamente) ¡Era Brad!

MARA la observa sorprendida y avergonzada frente a las miradas de los demás veraneantes, se pone de pie con dificultad, camina hasta donde está INÉS, la toma por los brazos, la zamarrea para que deje de gritar y en ese movimiento, INÉS deja caer la sombrilla sobre la bota ortopédica de MARA, quien lanza un alarido y  agrega mayor intensidad al pandemónium de gritos. INÉS, con los auriculares puestos no escucha los gritos de MARA, quien en un ataque de furia, toma la sombrilla embalada y cuando está a punto de golpear con ella a INÉS, advierte que su amiga levanta las manos en claro gesto de rendición incondicional. Dolorida por el golpe y aturdida por la situación, MARA continúa apuntando a INÉS con la sombrilla embalada.
MARA (Amenazante): ¡Sacáte los auriculares!

INÉS la observa sin entender nada. Tiene los auriculares a un volumen infernal. MARA lo supone; entonces, sin dejar de apuntarle con la sombrilla, le quita de un tirón los auriculares. Antes que pueda preguntar, INÉS recita como una letanía. 
INÉS: La FM local acaba de anunciar que Brad Pitt estaba acá y que abandonó furioso esta “playa tranquila a la que vino a buscar paz y tranquilidad, cansado de los ruidos que producían las orgías de la habitación de al lado…” (Recita la información de la radio de un tirón, agitadamente) 
MARA: ¿La radio habló de orgías? ¡Qué interesante!

INÉS: Lo más interesante no es lo de la orgías, sino que Míster Pitt estaba alojado en la habitación 206, ¿adiviná de qué hotel?

MARA (Demudada): ¡No te puedo creer! ¿El  “Margaritas”?
INÉS (Sonríe con satisfacción y asiente con la cabeza): Ahá, donde ocupamos la habitación 205; o sea, Brad era nuestro vecino. (Sonríe). ¡Somos las chicas de las orgías!

MARA endurece su mirada y su semblante. Vuelve a levantar la sombrilla como para golpear a INÉS, que retrocede espantada.

MARA (Grita): ¡Má qué orgías ni orgías! ¡Me perdí de comerme a Brad Pitt por culpa de las pelotudeces de una frustrada y frígida ama de casa que no se acuerda cuándo se echó el último polvo!

INÉS se para en seco y observa a MARA con la sombrilla amenazante sobre su cabeza. Comienza a hablar con cautela, para luego ir desarrollando una ira progresiva. Empieza a caminar hacia donde se encuentra MARA, quien automáticamente retrocede sin dejar de  blandir  la sombrilla cual espada.
INÉS: ¿Me llamaste frustrada, frígida y… ¿mal cogida, quizás?

MARA: Lo último lo agregaste vos…
INÉS: Pero lo insinuaste…

MARA (Intenta componer la situación. Echa una mirada alrededor; se siente incómoda): No me parece el mejor lugar para discutir este tema…

INÉS avanza hacia MARA, quien sigue retrocediendo en la arena, hasta que tropieza con un pozo, cae al piso y suelta la sombrilla que cae a los pies de INÉS, quien se agacha inmediatamente a recogerla y la blande como una lanza apuntando a su amiga en el piso. INÉS comienza a pegarse coscorrones en la cabeza con la mano que le queda libre. El toallón que oficiaba de turbante cae sobre la arena.

INÉS (Enojada): ¡Y yo como una pelotuda te creí! (Hace una pausa breve, mientras observa a MARA en el piso). ¡Cuatro días para desenchufarnos, reencontrarnos con nosotras, sin presiones, sin deberes laborales ni familiares! ¡Minga! ¡Minga! ¡Minga! (Mueve los pies sobre la arena haciendo un berrinche. Pausa breve). ¡Lo que necesitabas era una compañera de viaje que reemplazara a tu editor sex toy; una pelotuda con la cual alardear de tus conquistas, y a quien poder hacer sentir peor de lo mal que te sentís vos! ¡Eso en análisis se llama proyección!
MARA se mueve en el piso como queriendo ponerse de pie, pero sin animarse. Observa con temor la punta de la sombrilla que la sigue apuntando  en cada movimiento.
MARA (Temerosa, intenta calmar a INÉS; le habla con suavidad): No te alteres; hablemos… 

INÉS pega un tremendo golpe con la sombrilla en la arena,  a centímetros del cuerpo de MARA.

INÉS (Fuera de sí, grita): ¡¿Ahora querés que hablemos?! ¡No hablaste una sola palabra cuando me afanaste a Roberto! (Pausa; lloriquea levemente). ¡Sabías que lo quería e igual te lo devoraste!

MARA: Eso fue hace mucho: teníamos 17 años, creo…

INÉS: Yo tenía 18…

MARA: Años más, años menos… 
INÉS: …y fue mi primer novio…

MARA: Bueno…novio…, no sé si era para tanto…

INÉS (Vehemente): ¡Claro que era para tanto! ¡Lo amé profundamente hasta que llegaste vos y le abriste tus piernas!
MARA (Ofendida): …porque vos le cerraste las tuyas. Además, no fue lo único que le abrí…

INÉS retoma la sombrilla e intenta un golpe a la cabeza de MARA, que se agacha con habilidad y lo esquiva.

INÉS: ¡Encima me gozás! (Pausa breve). ¡¿Cómo hablar de amor con alguien que nunca estuvo enamorada?!
MARA, desde el piso, acorralada, coloca sus palmas hacia adelante en pedido de tregua.
MARA: A ver si entendés: Roberto, con 19 años, quería… (Pausa breve)… coger, como quien dice, no una rosa guardada entre las “Rimas” de Bécquer…
INÉS (Exaltada): ¡La exacta diferencia entre una puta y una romántica!

MARA (Con satisfacción): Pero Roberto eligió a la que vos llamás puta…

INÉS (Pensativa): Roberto no eligió, vos me lo robaste ofreciéndole lo que yo no le dí…

MARA: En el amor como en la guerra…

INÉS: ¡Calláte!

MARA ve la posibilidad de ir ganando terreno y amaga con levantarse. INÉS acerca la sombrilla como una lanza para persuadirla que se quede en el lugar tal como está.
MARA (Con frialdad): Decíme,  ¿cómo se explican tantos años de amistad con una puta? ¿Acá también aplicamos el concepto psicoanalítico de la proyección? (Pausa breve). A mí no me engañás: te encantaría elegir un tipo y ¡palo y a la bolsa!

INÉS (Piensa): ¿A vos te parece que  yo pienso y siento con la concha? 
MARA (Decidida): No sé si lo hacés, pero te gustaría… 

INÉS (Irónica): Tanto como a vos llegar a tu hogar  y encontrar algo de vida. (Pausa). Calzones por el piso, medias en los sillones, la casa pasada a olor a hamburguesa porque no pusieron el extractor, la tabla del baño meada… (Nueva pausa. Se pone pensativa). Una putea,  pero en el fondo ama ese caos que te rescata de este mundo de mierda… (Se para desafiante frente a MARA, que continúa en el piso y la observa atemorizada). En cambio vos abrís la puerta de tu casa y te espera un frío de cementerio, ¿o no? (Pausa).  Comida de delivery, píldoras de todos los colores, llamadas telefónicas al pedo, zapping histérico a medianoche, pastillas para dormir, y si las pildoritas no dan resultado, y no hay un chongo disponible,  una buena paja, que estimula y sienta bien… (Pausa)  Mañana será otro día, escritora de best sellers… Otro día en el que vas a lamentar sin reconocerlo que no tenés nadie que te quiera de verdad, salvo esta frustrada, frígida y mal cogida…
MARA (Interrumpe): Eso último lo agregaste vos…

INÉS (Colérica): ¡No me interrumpas, carajo! Decía: salvo esta frustrada, frígida y mal cogida que, a pesar de que sos el centro de todas las miradas, no te juzga y te brinda desinteresadamente su amistad…

MARA (Irónica). Me acabás de decir puta, ¿eso no es juzgarme?

INÉS (Con naturalidad): ¿Miento? Si hasta sospecho que te garchás a mi marido…

MARA: ¿A Rodolfo? Te lo advierto: los celos te van a enloquecer… Además, yo no paso por mesa de saldos…

INÉS se enfurece y comienza a lanzar golpes con la sombrilla, que MARA va esquivando como puede. En uno de esos golpes, la sombrilla se entierra,  INÉS pierde la vertical, cae y se tira encima de MARA. Se trenzan en la arena como en un match de lucha greco-romana. Van dando vueltas en la arena mientras alternan los diálogos.

INÉS: ¡Te voy a matar, comehombres, destructora de hogares!

MARA e INÉS no dejan de forcejear. 
MARA (Grita): ¡¿Qué culpa tengo que a los tipos les gusten las minas pulposas como yo?!
Tras la frase, INÉS deja de luchar y observa a MARA con picardía.

INÉS: Pulposa gracias a la silicona en las tetas…  A tu edad no hay otra forma para que estén tan redondas y paradas…

MARA se pone de pie, ofendida, se quita el corpiño de la bikini y muestra sus pechos sosteniéndolos con sus manos.
MARA (Desafiante): ¡Tocá, tocá! ¡Pura fibra! ¡Si encontrás un gramo de silicona pago las vacaciones yo! 

INÉS observa avergonzada desde el piso como el resto de los veraneantes se solazan con los pechos de MARA. Desesperada, INÉS toma uno de los toallones que perdió durante la refriega e inmediatamente tapa a MARA, quien rechaza el gesto y la empuja hacia un costado.
MARA (En voz baja): ¿Ves? Esto te encantaría: una playa entera rendida ante tus tetas… hay otra vida además de la familia…
INÉS intenta cubrir nuevamente los pechos de MARA con el toallón, pero ella se escabulle y logra eludirla.
INÉS (Fastidiada): En tu caso, Mara, ésta es tu única vida…
MARA acusa el golpe. Se tapa los pechos con las manos, se agacha a recoger el corpiño de la bikini, se coloca de espaldas a la platea y comienza a abrochárselo. INÉS arroja lejos el toallón. Su semblante luce triste. Comienza a hablar de frente a la platea y de espaldas a MARA.

INÉS (Melancólica): Cuando te ofrecimos que fueras madrina de Santi creímos que podía ser importante en tu vida. Me sorprendió que aceptaras, pero me gustó. Lo que no me agradó es que el día de la Confirmación de Santi prefirieras viajar a Aruba con el Jefe de Cultura de El Imparcial, obviamente otro casado con hijos que incorporaste a tu colección. (Pausa). Así vas por la vida, Mara, atragantándote con ella, muchas veces sin el menor sentido. Si alguna vez recordaras el cumpleaños de Mati o de Santi, aunque sea para saludarlos, puede que dejaran de relojearle el culo a su tía postiza para verla de otra manera… Hasta podría suceder que te quisieran…
MARA, con la bikini completa, se acerca a INÉS.
MARA (Sorprendida). ¿Qué tiene mi culo?

INÉS: El problema no es tu culo, es tu cabeza…

MARA: Y tu problema no es la cabeza sino el culo… (Pausa) …y las lolas… y el  cabello…  
INÉS (Ofendida, se para frente a MARA): ¡Pará la mano! ¡Eso y decirme escracho, es lo mismo…!
MARA (Firme, acerca su rostro al de MARA): ¡¿Y qué te creés que sos?! (La toma de los cabellos con gesto de asco, los estira y los observa). ¡Mirá! ¡Mirá! ¡Tenés más mugre que el Riachuelo y fantaseás con que Brad Pitt te miraba! (Pausa. Junta más bronca). ¡Vos misma reconocés que ni tu marido te toca uno de estos sucios pelos! 

INÉS (Furiosa): ¡Estás intentando dinamitar mi autoestima porque vos te cogés todo lo que camina pero sos incapaz de escribir una buena novela! (Pausa, comienza a lagrimear). Yo, en cambio, habría sido una buena actriz…
MARA: ¡Que demostró su inmenso talento en un par de ensayos de “La casa de Bernarda Alba”…! (Pausa; con toco irónico). ¡Tiembla Meryl Streep!
INÉS: ¡Abandoné la actuación por la maternidad! ¡¿Tanto te cuesta entenderlo?!

MARA e INÉS se encorvan y se ponen frente a frente con las manos colgando a los costados, como dos animales a punto de embestirse. Imprevistamente, INÉS corre a tomar la sombrilla caída en la arena. MARA, al advertirlo, se acerca cojeando a tomar el libro caído en la arena. INÉS apunta a MARA con la sombrilla y ésta levanta el libro  como si se tratara de un escudo. Caminan en círculo, sin dejar de observarse mientras dialogan. Ambas están exasperadas.

MARA: ¡Lo que no entiendo es cómo pudiste abandonar el arte, los ensayos, la bohemia,  para cambiar pañales cagados y preparar mamaderas!

INÉS (Interrumpe): ¡…y darle la teta (sin siliconas) cada tres horas; dormir con un ojo medio abierto para estar atenta si se despiertan; sufrir cada grado de fiebre de mis hijos como si me tiraran agua hirviendo; dormirme con alguno de ellos en brazos mientras le palmeaba la espalda porque tenía gases; o cambiarme a cada rato la ropa porque te vomitan sin avisar! (Estalla en lágrimas) ¡Pero aún así, quiero a Santiago y a Matías con toda la intensidad que puedo! ¡No hay arte ni bohemia que pueda compararse con la alegría que siento con el beso que les doy a la noche cuando duermen plácidamente! ¡Me puedo reprochar no haber continuado con el teatro, pero Casona y Brecht pueden esperar; Santi y Mati, no! ¡Ya habrá tiempo para las tablas! (Se enjuga las lágrimas y lanza con ironía, bajando el volumen de voz): O para escribir algo en la onda de “Orgullo y prejuicio”… Yo podría hacerlo… En cambio otras…
Acicateada por el comentario, MARA se acerca a INÉS, quien la mantiene a raya con la sombrilla. Continúan dando vueltas en redondo sobre la arena.

MARA (Indignada): ¡Ése fue un golpe bajo indigno de una amiga!
INÉS lanza una estocada con la sombrilla que MARA frena con el libro-escudo. Se escucha el golpe.
INÉS (Amenazante): Me pregunto como en todos estos años no me di cuenta qué clase de persona eras…
MARA (Con firmeza): La que te atendía el teléfono cada noche que tu angustia no te dejaba dormir…
INÉS: Bueh, las noches que la señorita no se iba de joda…

MARA (Interrumpe): ¡Llegué a atenderte por celular mientras estaba fifando! 
INÉS se detiene. MARA la imita. Se observan. INÉS vuelve a caminar en círculos con la sombrilla amenazante. MARA muestra el libro otra vez como escudo.

INÉS: No te creo… ¿Y el tipo con el que estabas no se dio cuenta?

MARA (Sonríe con jactancia): En determinadas circunstancias, los hombres no se dan cuenta de nada… (Pausa breve). A veces, las mujeres tampoco…
INÉS (Intrigada): No te entiendo…

MARA se frena sobre sus pies;  INÉS también. MARA arroja el libro unos metros delante de ella.

MARA (Contemporizadora): Propongo un armisticio…

INÉS, sin decir palabra, suelta la sombrilla y la deja caer a sus pies. MARA observa la sombrilla y con gesto del mentón le pide a INÉS que la arroje lejos. INÉS se agacha, levanta la sombrilla y la arroja cerca del libro de MARA. 

MARA: ¿Nos podemos sentar?  (Señala con el mentón  su bota ortopédica).
INÉS se sienta junto a MARA. En su cara tiene un gesto que mezcla desconfianza con escepticismo.
MARA: Lo que quise decir es que a nosotras también se nos pasan de largo ciertas cosas…
INÉS (Desconcertada): ¿Por ejemplo?

MARA: Fijáte en tu caso, Rodolfo…

Al escuchar el nombre de su esposo, INÉS toma por el cuello a MARA, quien a los gritos pide que la suelte. INÉS le obedece.

MARA (Sobándose el cuello): ¡Loca de atar! ¡¿Qué te pasa?!
INÉS: Antes que me confieses lo que ya sé, te ahorco…

MARA (Desorientada primero, molesta después): ¡Si no dejás tus absurdos celos de lado, esta conversación se termina acá!

INÉS (Avergonzada): Te escucho… 
MARA (Con suavidad): No te voy a descubrir nada: tus hijos te adoran y tu marido, a pesar que lo tenés cagando con tus celos, también…

INÉS amenaza interrumpir a MARA, entonces ésta levanta vigorosamente su mano derecha en un inflexible pedido de silencio. INÉS obedece.
MARA (Continúa con el  tono suave): Pero, y esto grabátelo acá (le golpea suavemente con su mano la sien), los hombres son bien primarios: quieren –como sostiene el viejo dicho popular-  una señora en la calle y una puta en la cama…

INÉS (Confundida):   ¿Entonces?

MARA: Señora ya sos…

INÉS (Dudando): ¿Me estás proponiendo que, a mi edad, con dos hijos y un marido, salga a putear?

MARA (Interrumpe): Un día te vas a enfermar de un ataque de literalidad. No hablo de eso. (Hace una pausa. Piensa). ¿Cómo esperás que Rodolfo no mire otras minas, si es que las mira, cuando frente a él tiene a este estropajo (le coloca las manos nuevamente en los cabellos desordenados), sin una gota de pintura en la cara,  vestida con los batones de la abuela durante el día y con pijamas de Mickey a la noche. (Nueva pausa). Mirá: la ropa hace maravillas; alguna minis, jeans ajustados, y la frutilla del postre: un par de tanguitas bien chiquitas…
INÉS: Rojas, seguramente…

MARA: El rojo funciona muy bien, pero si te gusta otro color, dale con otro… Si tu marido llega a la casa después de un día agotador en la oficina y se encuentra con un operario de la construcción en lugar de una mujer, me imagino que no debe ser muy estimulante para él…
INÉS se queda pensativa unos instantes. Luego observa a MARA con una mezcla de curiosidad y sombro. 
INÉS: Parecés Alessandra Rampolla…
MARA (Jactanciosa y divertida): ¿Sabés cuántos kilómetros de ventaja le llevo en la práctica?
MARA e INÉS ríen al unísono.
INÉS (Con curiosidad): ¿Te parece que la tanguita puede dar resultado?

MARA: Te lo garantizo…
INÉS (Duda): Existe una remota posibilidad… (Se detiene). No dejá, es una boludez…

MARA (Conciliadora): Dale, decíme…

INÉS: ¿Vos creés que cuando Rodolfo mira tanguitas en los shoppings (Se detiene, dubitativa, unos segundos; retoma la palabra)… es probable que lo haga pensando en que me ponga una?

MARA: Estoy segura…

INÉS (Sorprendida y un tanto molesta): ¿Y vos cómo sabés? ¿Te dijo algo?
MARA: ¡Otra vez tu paranoia! ¡No me dijo nada! Pero te recuerdo por enésima vez que el previsible género masculino tiene pocas cosas desconocidas para mí… Probá: te vas a una lencería, elegís la tanga más chica y provocativa que encuentres y después me contás…
INÉS duda un instante. Luego trata de mostrarse decidida.
INÉS: Bueno, voy a probar… pero con una de las que venden en la calle… ésas que cuestan veinte pesos…  

MARA sonríe por lo bajo, satisfecha, pero se mantiene en silencio. Las luces comienzan a bajar. En la playa, la tarde le va cediendo paso a la noche. Sopla una brisa. Comienza a refrescar. MARA e INÉS se soban los brazos. 
MARA: ¿Me alcanzás mi campera?

INÉS se pone de pie, busca en el bolso de MARA y extrae una impecable campera deportiva. Hace lo propio  en el suyo y toma otra campera similar pero más gastada por el uso. Se acerca y le coloca la campera sobre los hombros a MARA, que la mira y le sonríe en silencio, agradeciendo el gesto. INÉS, luego de colocarse su campera, se sienta junto a MARA, un poco más cerca que antes y mira hacia el mar.

INÉS: Pensar que hace unas horas nos peléabamos por conquistar a Brad Pitt… ¡Qué rápido volvimos a la realidad!

MARA: Primero nos peleamos por Brad Pitt y hace un buen rato que venimos peleando por otros motivos…

INÉS: Pensé que continuaba el armisticio… Además… (Duda, hace una pausa y retoma)… no me gusta que estemos peleadas; después de todo, sos mi mejor amiga… 
MARA: Y vos mi “única” amiga…

INÉS: ¿Será por eso que dicen… que los polos opuestos se atraen?

MARA (Reflexiva): No sé… No me interesa analizar las causas de la amistad…
Espontáneamente, MARA e INÉS giran sus cabezas levemente, sonríen y chocan sus puños derechos en señal de amistad. La noche va cayendo sobre la playa y la luz se va tornando cada vez más tenue.
INÉS: ¿Quién sos en realidad: la mujer fatal o la pobre chica esperando que la quieran? 
MARA (Sorprendida): ¿Vos qué pensás?

INÉS: Prefiero no responder;  tengo miedo de equivocarme de opción…

Un silencio profundo domina la playa. Se escucha el rumor del mar y el graznido de alguna gaviota.
MARA: ¿Volvemos al hotel?

INÉS se pone de pie y le tiende una mano a MARA para que se incorpore. Se miran unos minutos en silencio y sin moverse. Luego MARA se pone de pie. Lanza un sonido de dolor cuando apoya el pie con la bota ortopédica.  INÉS recoge los dos bolsos, se los carga en uno de los hombros y le ofrece el brazo libre a MARA para que se sostenga de él. Antes de hablar, INÉS  señala con el mentón la bota ortopédica.
INÉS: ¿No tenés miedo de volver a caerte de un sueño?

Comienzan a caminar lentamente, en medio de la creciente oscuridad, el ruido del mar y el graznido de las gaviotas.
MARA: Voy a tener que agregar otras pastillas a mi rutina…

INÉS: ¿Queda alguna que no tomes?

MARA (Mira hacia el mar): Pastillas para no soñar.
INÉS (Sonríe y comienza a cantar): “Deja pasar la tentación, dile a ese chico que no llame más…”

INÉS y MARA (A coro): “…y si protesta el corazón, en la farmacia puedes preguntar, ¿venden pastillas para no soñar?”. 
Hacen un alto, sonríen y retoman la marcha.

INÉS: ¿Y si en una librería encontrás a tu Hugh Grant?
MARA: ¡A la mierda con las pastillas nuevas!

Ríen cómplices.  De pronto, MARA, sin dejar de caminar, anuncia con voz ceremoniosa.

MARA: Lo voy a intentar…

INÉS la mira sorprendida sin saber de qué habla, pero no se atreve a preguntar. 
MARA: La novela en el estilo de Jane Austen…

INÉS: ¡Ah!

MARA: Será la historia de dos amigas de la infancia que, en la madurez, examinan qué pasó con sus vidas.

INÉS se para en seco y mira a MARA con fijeza, como reprochándole algo.

MARA (Apresurada): ¡Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia! 

Sonriendo, INÉS y MARA retoman la marcha.

INÉS (Con tono sentencioso): Imagino que ya definiste la dedicatoria… 

MARA (Finge resignación): No tengo demasiadas opciones…
INÉS (Con aire de satisfacción): Más te vale…

Continúan caminando en silencio, en medio de una tenue oscuridad que va aumentando a medida que crecen en intensidad los ruidos de la playa, hasta que el escenario queda absolutamente a oscuras.
Apagón.

FIN
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